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El entrenador dejó la banca de los Diablos Rojos después de la derrota por 6-0 ante
Universidad de Chile, resultado que selló una racha de cinco caídas consecutivas en la Liga de
Primera. Pese al complejo cierre, el técnico recordó que el equipo llegó a ubicarse tercero y
que estaba a dos puntos de alcanzar puestos de clasificación a copas internacionales.

La salida de Juan José Ribera de Ñublense quedó marcada por la dura derrota ante Universidad de
Chile y por las declaraciones que realizó tras el término de su ciclo en el cuadro de Chillán. El entrenador
defendió parte del trabajo desarrollado durante la temporada y reconoció que el equipo atravesaba un
momento crítico, aunque sostuvo que el resultado frente a los azules no reflejaba todo lo realizado durante
su gestión.

“Sacando este partido, en la mayoría competimos súper bien, estuvimos metidos terceros,
fuimos semifinalistas en la Copa de la Liga. No fue todo absolutamente malo, estamos a dos
puntos de llegar a copas”, señaló el técnico, quien también cuestionó la tendencia del fútbol a
responsabilizar al entrenador cuando los resultados no acompañan.



“Lamentablemente muchas veces cuando pasan estas cosas se corta por el hilo más delgado”,
agregó Ribera tras confirmarse su salida.

La desvinculación se produjo luego de la goleada por 6-0 sufrida ante Universidad de Chile, en el
estadio Codelco El Teniente de Rancagua. Con ese resultado, Ñublense completó cinco derrotas
consecutivas en la Liga de Primera, una racha que terminó por precipitar la decisión de la dirigencia.

Una caída que terminó por cerrar el ciclo
El resultado ante Universidad de Chile profundizó una crisis deportiva que se había instalado durante las
últimas semanas. Según explicó Ribera, el equipo había llegado a ocupar el tercer puesto de la tabla
aproximadamente un mes y medio antes, pero perdió terreno tras una seguidilla de resultados adversos.

El entrenador reconoció que la derrota por seis goles fue especialmente dolorosa y que la imagen exhibida
por el equipo estuvo lejos de lo esperado.

“Es muy doloroso el momento, hay que revertirlo. Los jugadores deben hacerse responsables.
Hay que sacarlo adelante”, había señalado el presidente de Ñublense, Sergio Gioino, al confirmar que
el proceso del técnico llegaba a su fin de común acuerdo.

Ribera, por su parte, reconoció que era comprensible que la dirigencia tomara medidas después de una
derrota de esa magnitud. Sin embargo, insistió en que el análisis de su gestión debía considerar también
los resultados positivos obtenidos antes del bajón futbolístico.

El golpe de la Copa de la Liga y el inicio del bajón
Al analizar los factores que incidieron en el deterioro del rendimiento, Ribera apuntó a la semifinal de la
Copa de la Liga como un momento importante para el equipo. Ñublense había conseguido superar a
Universidad Católica, pero posteriormente perdió ante Deportes Concepción por 1-0, en un partido que el
entrenador consideró parejo.

“Creo que dolió un montón la semifinal de la Copa de la Liga, en este estadio”, explicó, aludiendo
al recinto donde el equipo terminó enfrentando a Universidad de Chile.

A su juicio, después de ese encuentro comenzó una caída en el funcionamiento colectivo, pese a que el
plantel había mostrado un nivel competitivo durante buena parte de la campaña.



“Habíamos hecho dos muy buenas semanas, pero lo de hoy día lógicamente no refleja el
trabajo realizado”, sostuvo.

El técnico también reconoció que la dirigencia buscaba generar una reacción en el plantel mediante su
salida y expresó su deseo de que el equipo pudiera alcanzar sus objetivos con un nuevo entrenador.

Los números de Ribera al mando de Ñublense
Durante su etapa en el conjunto chillanejo, Ribera dirigió 40 partidos, con un registro de 18 victorias, 11
empates y 11 derrotas.

Sin embargo, el cierre de su ciclo estuvo marcado por la pérdida de regularidad y una seguidilla de
resultados negativos que alejó al equipo de sus aspiraciones internacionales.

La salida abre ahora una nueva etapa para Ñublense, que deberá intentar recuperar terreno en la recta
final de la temporada. Para Ribera, en tanto, el término del proceso deja el contraste entre una campaña
que tuvo al equipo en los primeros puestos y un desenlace condicionado por la caída de su rendimiento.

El entrenador se despidió defendiendo el trabajo realizado durante buena parte del año, pero sin
desconocer que la goleada ante Universidad de Chile fue un golpe difícil de sostener para el cuerpo técnico
y la institución.
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